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LOS OBISPOS DE TODO EL UNIVERSO PDEN
Responsabilidad de los^ ' Rnrn» Que se ^ espete R°ma

Padres de Familia
Si tan grave es el mal que cualquier hombre vicioso 

acarrea a la sociedad, cuando con su escandalosa vida se 
hace repugnante y nocivo, de más graves y trascendentales 
consecuencias son los males que siembra aquel que, siendo 
padre de familia, malgasta su vida en alimentar horripilan­
tes vicios y en fomentar la impiedad.

El hombre, cualquiera que sea la categoría a que per­
tenezca en las clases sociales, siendo casado y teniendo hi­
jos, con esto sólo desempeña un papel de muy alta impor­
tancia y deberes sacratísimos.

Pero, ¿son por ventura los padres de familia lo que de­
berían ser en el seno del hogar doméstico? ¿Desempeñan 
leal y cumplidamente sus altos deberes, que los ponen en 
íntima y estrecha unión con sus hijos para vigilarlos y for­
mar sus corazones?

Por desgracia, en nuestra época de corrupción, los pa­
dres de familia, en crecido número, no son lo que debieran 
ser: no desempeñan su cometido como están obligados a de­
sempeñarlo.

La pérdida de los sentimientos religiosos es la única 
causa de que los jefes de las familias no vean cuanto mal 
hacen a aquellos seres que debieran salvar a toda costa de 
la corrupción y del crimen.

Una familia dirigida por un jefe de costumbres verda­
deramente cristianas es siempre feliz aunque pertenezca a 
la inferior clase social. La abnegación, el trabajo y el in­
terés le forma una aureola de felicidad. Muy al contrario, 
una familia dirigida por un jefe vicioso y descuidado y ale­
jado de la Religión; la desesperación, el vicio, la desver­
güenza, son su pan cotidiano; y asi, constituidos los hoga­
res, son un horrible infierno.

(Pasa a la Pag. 2^)

Si destruyesen Roma 
los Aliados se destruí 
rían a sí mismos...
Solemnemente lo advierte en Nueva

York Monseñor Fulton J- Sheen
NUEVA YORK, (NC)—Si los a- 

liados devastan Roma, se destru irán  
a sí mismos, dijo éi limo. Mons. 
Fulton J. Sheen, de 'la U niversidad 
Católica de América, en un d iseur, 
so que pronunciara aquí en el Ho_ 
tel Commodore, cuando el Excmo. y 
Revmo. M ons/ Francis J. Spellm an, 
Arzobispo de Nueva York, descubría 
form alm ente un lienzo de N uestra 
Señora del Rosario de Fátim a. Con 
esta ceremonia en  los Estados U ni­
dos se inició la “Cruzada del Rosa_ 
rio de F átim a”, cuyo fin  es in te n .

sificar la devoción a la Santísim a 
Virgen bajo esta advocación, y m e­
diante la práctica del Santo Rosa_ 
rio.

“Se dice que sería malo bom bar,
dear Roma porque hay en  ella m o­
num entos de gran valor histórico, y 
porque es la ciudad de la  cu ltu ra” 
—dijo Mons. Sheen—. “Em pero —a_ 
gregó— ésta no es la consideración 
más aprem iante. Hace pocas sem a, 
ñas el Santo Padre, la única au_

(Paisa a la Pág. 2*b

En Venezuela Celebróse Fervo­
rosamente el Día del Papa

Sin Gloriú y sin Crédito pa 
só por el Uruguay Lom ­

bardo Toledano
En el Congreso de la CTAL contrastó la 

VOZ del Delegado de EE. UU.

Renuévase en Mexico la lucha en
contra de la Educación Socialista( —---- -
“ Acción Nacional*’ exige la reforma del 

Artículo III Constitucional

MONTEVIDEO, (NC )—Los dere . 
:hos del hom bre los da Dios, dijo 
m te el Congreso de la  Confedera­
ción de Trabajadores de la A m éri. 
:a Latina —que preside el Licencia, 
lo Vicente Lom bardo Toledano—. 
?1 delegado obrero de los Estados 
Unidos, SeñQr M artín Kyne.

La CTAL reunió en Montevideo 
a delegados de varios países de A- 
nérica, bajo los auspicios locales de 
la Unión G eneral de Trabajadores 
del U ruguay, organismo aparen te , 
mente apolítico, pero con jefes su . 
misos a las directivas del com unis­
mo.

Se rehusaron a participar en las 
jornadas del Congreso las organiza, 
ciones locales de tendencias socia. 
listas y las liberales vinculadas con 
los grupos políticos “ independien­
tes” y “blancoacevedistas”. Tam po.

co colaboró el grupo “batallista”, 
del Partido  Colorado, el más im por. 
tante y poderoso, que se distingue 
por çus tendencias izquierdistas.

En general los órganos de p ren ­
sa. desde los más diversos puntos 
de vista políticos, advirtieron que 
en la reunión se descubría una c ía . 
ra  m aniobra de tipo com unista. A 
¡pesar de la  atracción que ejerce 
el líder Lombardo Toledano, no a .  
cudieron más de 6,000 personas a 
la sesión inaugural del Congreso, 
cantidad ínfim a ante la m agnitud 
del proletariado y de la  opinión p ú ­
blica del obrerismo uruguayo. Fué 
evidente la ausencia de num erosas 
entidades grem iales y sindicalistas 
de todas las tendencias.

En sus discursos Lom bardo Tole.

(Pasa a la Pág, 2 )̂

CIUDAD D E 'M EJIC O , (NC)— El 
“Partido  Acción Nacional”, de ins. 
piración cristiana, se propone in ten . 
sificar su cam paña por la reform a 
del A rtículo III de la Constitución 
M ejicana, que impone, en las escue»- 
las del país, como obligatoria, la en 
señanza socialista. He aquí el texto 
de la reform a que pide “Acción N a. 
cional” :

“Corresponde a los jefes de fam i. 
lia el deber y e l derecho de educar 
a sus hijos. El Estado tiene, en m a­
teria  de educación, una misión tu_ 
te lar y supletoria expresadas en las 
obligaciones y facultades siguientes:

“Señalar la extensión m ínim a de 
la enseñanza que sea obligatoria; ga 
ran tizar la autonom ía técnica y la 
libertad  de investigación en  ’las in s . 
tituciones de enseñanza superior que 
el Poder Público sostenga o sub . 
vencione, y sin im poner uniform i­
dad de estudios, n i métodos de en . 
señanza, establecer un sistema n a ­
cional de equivalencia de estudios, 
así como los requisitos técnicos p a . 
ra  comprobación de los conocim ien. 
tos adquiridos fuera de los p lan te­
les oficiales.

(Pasa a la Pág. 2*)

CARACAS, (NC)— “Los Obispos 
del universo entero unen hoy su 
clamor al gemido inenarrab le del 
Príncipe de los Pastores, para exi_ 
gir de los poderes en contienda el 
respeto a los sagrados fueros de la 
intangibilidad de Roma”, reza la a_ 
locución que pronunciara aquí, al 
conm em orarse el quinto aniversario 
de la ascensión al Trono Pontificio 
de Su Santidad el Papa Pío XII, el 
Excmo. y Revmo. Mons. Lucas G ui­
llermo Castillo, Arzobispo C oadju . 
tor de esta Arquidiócesis.

El aniversario de la Coronación 
déi Pontífice Reinante se celebró en 
esta capital con fervor inusitado. El 
solemne TE DEUM que se cantara 
en la Santa Iglesia Catedral, cons, 
tituyó una grandiosa m anifestación 
de la catolicidad del pueblo de Ve­
nezuela. Asistieron al acto, los M i. 
nistros de Relaciones Exteriores e 
Interiores, los Representantes del 
Cuerpo Diplomático acreditado en 
Venezuela, y, además del M uy V e. 
nerable Capítulo M etropolitanb, n u ­
tridas representaciones del clero 
secular y regular, y de los diversos

círculos sociales de la ciudad. El 
limo. Sr. Canónigo de Merced de 
la Catedral, Pbro. Dr. José Vicente 
Lozano, habló m agistralm ente acer. 
ca de la obra grandiosa del Papado 
y de su influencia en el desarrollo 
cultural del mundo.

El siguiente es el texto de la a .  
locución que, en el mismo día, p ro ­
nunciara el Excmo. Mons. Castillo:

"La fecha aniversaria, siem pre en 
sí misma grata, de ‘la coronación 
del Sumo Pontífice, se nos cumple 
todavía en el presente año dentro 
del infausto am biente de esta gue. 
rra desmedida que atorm enta al 
mundo, y que desgasta los más po­
tentes resortes de la civilización cris 
tiana. Y. más aún, se acrecienta hoy 
tam aña aflicción ante el espectácu­
lo de la congoja que experim enta 
'la persona misma del Vicario de 
Cristo, por los sucesos bélicos que 
en torno suyo se desarrollan y las 
inquietudes que le conturban el á_ 
nimo, por la suerte m aterial de la 
ciudad augusta donde se asienta la

(Pasa a la Pag. 2*)

el ¿¿i

QUE SE MEDITE EN LO QUE ENTRAÑA Y SIGNIFICA 
EL VIERNES SANTO

Recomiéndalo el Presidente de la Federación 
Americana del Trabajo

WASHINGTON, (NC )—El P resi. 
dente de la Federación A m ericana 
del Trabajo W illiam Green, ha r e . 
comendado —en un artículo publi­
cado por el W ashington H erald, in . 
titulado “Pensam ientos en torno de'i 
Viernes Santo”— que los trab a jad o , 
res m editen, este año más que nu n ­
ca, sobre lo que en traña y significa 
el Viernes Santo.

“A um enta en torno nuestro la com 
prensión del profundo sentido que 
en traña el Viernes Santo, y ya se 
aprecian los efectos que, en la vida 
espiritual de 'la nación, provocan los 
pensam ientos inspirados por un día 
tan  santo —advierte el Señor Green. 
Nos parece, más que nunca necesa. 
Ha V debida, la observancia del Vier

nes Santo, especialm ente en este año 
en que las naciones de todo el m un­
do sufren las consecuencias de la 
guerra. La visión espiritual de los 
hombres se d ilatará, y las necesida­
des espirituales de la nación se sa_ 
tisfarán  mejor, si aum enta el n ú .  
m ero de creyentes que participan 
en estos servicios religiosos y se a- 
socian a la devoción de los dem ás” .

El Señor Green concluye aseve. 
rando que m ediante una m ayor p a r . 
ticipación en los servicios religiosos 
del V iernes Santo se fortalecería en 
el pueblo la determ inación para el 
logro de una victoria justa, y para 
que ’la paz que sobrevenga se ci­
m ente en los principios de la mo_ 
ral religiosa.

CIUDAD DE MEJICO, (NC) — 
“En estos últim os tiempos hemos ob 
servado una gran actividad de p a r .  
te de algunas sectas protestantes 
norteam ericanas que pretenden a- 
rrancar la fe católica de los co ra , 
zones de los mejicanos, y a r ra s tra r , 
los a la herejía pro testan te” , reza la 
P astoral Colectiva que han publica­
do e'1 M etropolitano y los Obispos 
sufragáneos de la Provincia Eclesiás 
tica de Durango.

Después de recordar que Jesucris . 
to estableció Su Iglesia, y la fundó 
una y única, el documento resume 
la historia de las herejías y se re . 
fiere, en particular, a las sectas p ro ­
testantes, “pequeños grupos religio, 
sos, variables, inconsistentes, opues. 
tos los unos a los otros, ligados en­
tre  sí solamente con el térm ino ‘pro 
testantes’”, que solo convienen “en 
negar el m agisterio divino de la I .  
glesia” .

CONQUISTA HERETICA

“En estos últimos tiempos —reza 
la Pastoral—, hemos observado una 
gran actividad de parte  de algunas 
sectas protestantes norteam ericanas 
que pretenden arrancar la  fe cató li. 
ca de los corazones de los m ejica­
nos. Esas sectas frente a nuestras 
desgracias sociales, quieren ver en 
los mejicanos, un pueblo que olv i. 
dado de la fe de Cristo se ha con. 
vertido en pueblo de misión, como

las lejanas e incultas tribus de los 
negros; y por eso llenos de m ala fe, 
m andan o contratan aquí mismo fal 
sos misioneros para que nos p red i­
quen la m entira.

“Es verdaderam ente lam entable 
que las sectas protestantes n o rte , 
am ericanas enfoquen todas sus ac ti. 
vidades y los recursos financieros, 
en quebran tar en nuestra patria  la 
unidad de la Iglesia Católica, ca­
lumniarla. vilipendiarla y acusarla 
hasta de las desgracias que estamos 
padeciendo. Esta cam paña no tiene 
otro objeto que tu rb ar la fe y sem . 
brar entre nosotros la incredulidad.

“Bien saben los protestantes que 
nuestra nacionalidad está en tre te jí, 
da con nuestro catolicismo y que el 
injerto de una herejía norteam eri­
cana, necesariam ente form a un am . 
biente propicio para u lteriores in_ 
cursiones sociales, m ercantiles, etc.

“Nosotros, los Pastores de esta 
Provincia, puestos por Dios para go­
bernar esta parte  del rebaño de J e .  
sucristo, contemplamos con desola. 
ción e’1 peligro fatal que esta con­
quista herética significa para las a l . 
m a s . . . ”

Concluye la pastoral reinterando a 
los fieles algunas prohibiciones, e n . 
tre  ellas las de asistir a los templos 
protestantes, y de acudir a las ins­
tituciones docentes, sociales o de.

(Pasa a la Pág. 4*)

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Página 2 PANAMA, 16 DE ABRIL DE 1944 ¡ADELANTE! — AÑO X

RESPONSABILIDAD DE LOS PADRES DE FAMILIA

(Viene de la Pág. 1-)

Los hogares que tienen un jefe que oculta un vicio, 
amando la falsa libertad y despreciando la Religión, cose­
chan en sus hijos tempestades espantosas, cuando movidos 
por el huracán de sus pasiones, desalmados, maldicen y a- 
menazan a quienes deben el ser. Muy al contrario suce­
de con las familias a donde se respeta verdaderamente la 
Religión cristiana, donde se ama la verdadera libertad y 
donde se inculca en el corazón de los niños el sentimiento 
purísimo de la piedad; los frutos son de utilidad indecible, 
no sólo para el propio hogar sino para la sociedad en gene­
ral. Los padres que alejan a los hijos del error y de la 
maldad se atraen las bendiciones de Dios haciendo a sus 
hijos felices.

Los padres indiferentes y que complacen a sus hijos 
con detrimento de la felicidad, del orden y de las buenas 
maneras, aun que de cuando en cuando les obliguen a eje­
cutar ciertos actos de piedad y a veces, las más fuera de 
tiempo, y pretendan corregirlos, forman una familia capaz 
de introducir en la sociedad toda clase de desórdenes y de 
cometer todo género de crímenes. No sucede así cnp los 
padres que," revestidos de su autoridad, con amor y ternu­
ras si*1 dejarse cegar por su amor desordenado, son los cons­
tantes guardianes del buen nombre de sus hijos, y listos 
están siempre a tenderles su mano salvadora cuando los 
vean cercanos al abismo.

Lo que afirmamos lo confirma una experiencia diaria. 
Es un hecho que el crimen va minando a la sociedad en ra­
zón directa de la poca o ninguna estimación que los padres 
de familia tienen de la observancia de sus deberes sacra­
tísimos.

Y lo peor del caso es que cuando los padres viciosos, li­
bre pensadores o consentidores, contemplan a sus hijos su­
midos en la prostitución, o factores principales de crímenes 
escandalosos y llevan el luto y el horror al hogar, no culpan 
a su descuido reprochable, como causa principal del des­
orden, sino que buscan subterfugios para disculparse, cul­
pando muchas veces lo que no debieran culpar jamás.

Las más de las veces se descargan los padres de fami­
lia de la responsabilidad que ciertamente tienen en las fal­
tas de sus hijos, con decir que han procurado formarlos en 
establecimientos de esmerada y recta enseñanza. Por des­
gracia en los planteles de enseñanza atea se ayuda a los pa­
dres descuidados a emponzoñar el corazón de sus hijos; pe­
ro si por fortuna el plantel que enseña a los hijos mal diri­
gidos por sus padres, se ocupa en contrariar las torcidas 
inclinaciones aprendidas en el hogar, si no se cuenta con la 
ayuda de los padres, se vuelven inútiles los esfuerzos em­
pleados en corregir los perversos instintos de los malos hi­
jos.

Hemos llegado a una época de corrupción tal que nues­
tras familias, azoradas y llenas de un temor espantoso, bus­
can una tabla salvadora. La única es la religión verdade­
ra, mantenida y alimentada constantemente en los corazo­
nes de los padres de familia, para que, comprendiendo sus 
altísimos deberes, dirijan a sus hijos por el recto sendero.»

SUS OIOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca. sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

GCNCRAL^P tlfCTWCAIDA
Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ

P A N A M A  "SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N 1

Mas, mientras en la familia se consienta la novela impía,1 
las críticas sarcásticas contra la Religión, la burla de las 
cosas santas, el mal periódico, la escuela laica o protestan­
te, y mientras los jefes del hogar no den ejemplo a los su­
yos con la pulcritud de costumbres y con la acrisolada pie­
dad, serán sin tregua los lamentos y continuos los crímenes 
y los desórdenes.

Dios salve a nuestro pueblo en medio de la tormenta 
del vicio y de la impiedad. X y Z

LOS OBISPOS DE TODO EL . .

(Viene de la Pág 1 )̂

C átedra de su universal magisterio.
“Es verdaderam ente deplorable el 

hecho de que Roma sea convertida 
en teatro de batalla y de que los 
bombardeos aéreos tengan por ob_ 
jetivo de sus pavorosos estragos los 
propios sitios que, por todos los de­
rechos, deben estar excluidos de se_ 
me jan te  desasti'e.

“E’i mundo católico y aun todo el 
orbe civilizado, se halla en conster_ 
nación ante el peligro de ru ina que 
am enaza a esa ciudad sacrosanta, 
centro religioso por antonom asia y 
sede incom parable de la A utoridad 
puesta por Dios para dictar sus o- 
í áculos al género humano.

’ “Por eso lo s . Obispos del univer_ 
so entero unen hoy su clam or al ge_ 
mido inenarrable del P ríncipe de 
los Pastores, para exigir de los po­
deres en contienda, el respeto a los 
sagrados fueros dé la intangibilidad 
de Roma, tanto más cuanto es co_ 
mún él sentir de que el valor es_ 
tratégico de ella es de poca im por­
tancia y nada representaría su do_ 
minio, de una u otra parte, para el 
desenlace final de la pugna; siendo 
en cambio causa de un m érito in_ 
signe el am paro que se preste al sos 
tén de aquellos fueros, y motivo de 
la perpetua g ratitud  de las genera­
ciones, el honor que así se tribu te 
a esa Urbe que por excelerícia es 
la gloria de toda la tie rra : U rbs p e r .  
fecti decoris, gaudíum  universae te_ 
rra e” .

SI DESTRUYESEN ROMA . .  . .

(Viene de la Pág. I*)

toridad m oral que queda en el m un 
do. pidió a los beligerantes que res­
petaran  la ciudad de Roma. Si de_ 
vastáram os la Ciudad E terna, de_ 
safiando la súplica de esa voz espi­
ritual, no sólo destruiríam os docu_ 
mentos y monum entos históricos, 
sino que repudiaríam os y > menos_ 
preciaríam os deliberadam ente la ú- 
nica voz que, desarm ada, prevalece 
en el mundo. Si bom bardeáram os 
Roma todo se acabaría p ara  noso. 
tros, porque habríam os 'llegado has_ 
ta lo ú ltim o . . . ”

UNA CAUSA TRAICIONADA

En su discurso Mons. Sheen cri­
ticó a los que opinan que los nazis 
serán responsables por la destruc_ 
ción de Roma, si, por su obstinación» 
la Ciudad se convirtiera en campo 
de batalla. A dvierte, además, que 
este punto de vista prevaleció cuan_

do se dispuso 'la destrucción de la 
famosa A badía de Monte Cassino.

“Debiera ser evidente, como ley 
fundam ental de estrategia m ilitar, 
que no son nuestros enemigos qu ie­
nes han de dictarnos la posición que 
nos corresponde tom ar” —declaró 
Mons. Sheen—. “La destrucción de 
Roma sólo tendría un valor estra_ 
tógico —el regocijo que proporcio. 
naría  a las fuei’zas antirreligiosas 
de todo e’1 mundo—. Es precisam en­
te lo que ellas desean. Al destru ir 
Roma nos destruiríam os a nosotros 
mismos, no porque pulverizáram os 
ladrillos y piedras, sino porque ha_ 
bríam os menospreciado la voz del 
Papa; con él pretexto de lib ra r de 
los lobos al Pastor, nosotros mismos 
nos convertiríam os en lobos. En él 
nom bre de la m oral asolaríamos el 
centro y el hogar mismo de toda 
m oralidad”.

El óleo de N uestra Señora de Fá_ 
tim a, obra de M. A. Rasko, pintor 
húngaro-am ericano, representa a la 
Virgen Santísim a como se aparecie_ 
ra a tres niños portugueses, en 1917. 
Se ha dispuesto que se obsequie el 
lieqzo a Su Santidad El Papa Pío 
XII, como hom enaje de los cató li. 
eos de los Estados Unidos.

LAS PROMESAS DE FATIMA
En la ceremonia se recordó que 

la  consagración al Corazón Inm acu­
lado de M aría, m ediante el Santo 
Rosario y la devoción a la Sagrada 
Fam ilia y a N uestra Señora dé los 
Dolores, apresurarían  la conversión 
de Rusia y la paz universal, según 
las* promesas que la Santísim a V ir. 
gen hiciera en Fátim a.

Descubrió el lienzo Su Excelencia 
Mons. Spellm an, en presencia de u_ 
na concurrencia num erosa y d istin ­
guida. El Ex_Gobernador A lfred E. 
Sm ith presidía la comisión de se_ 
glares de la Fundación del Santo 
Rosario, auspiciadora de la cerem o­
nia.

RENUEVASE EN M E JIC O --------—

(Viene de la Pág. 1*)

“Im partir gratuitam ente, en cuan , 
to no baste la iniciativa privada, la 
enseñanza obligatoria, hacer accesi_ 
ble la de los grados superiores a 
quienes carezcan de recursos y ten ­
gan com probada actitud al efecto, y 
fom entar la conservación y difusión 
de los valores culturales.

“Asegurar, con intervención de 
los Consejos de jefes de fam ilia o r. 
ganizados conforme a la Ley, en 
los establecim ientos de enseñanza 
que él Poder Público d irija  o sos. 
tenga, la rectitud  y la  conducta, la 
com petencia personal y el respeto 
debido a la confesión religiosa de

CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional 

Ciudad de Panamá

r<r

CUMPLIMIENTO
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los educandos; evitar que las auto­
ridades por razón de credo religio, 
so o de convicción política impidan 
la existencia o restrinjan la liber, 
tad  dé las instituciones educativas 
privadas, y cuidar de que no impar­
tan enseñanzas contrarias a la mo. 
ral, a las buenas costumbres o a la 
unidad nacional”.

SIN GLORIA Y S I N ...........................

_ (Viene de la 1̂  Pág.)

daño trató, neciamente, de despres. 
tig iar a la Iglesia Católica, usando 
para ello de artificios mañosos: e- 
logió a los católicos y atacó a la 
Iglesia.

En general sus conceptos no im_ 
presionaron a la concurrencia, que 
tampoco se mostró m uy entusiasta 
por los elogios que tirbutó  a Rusia. 
Puede decirse que Lombardo Tole, 
daño pasó por el U ruguay sin glo­
ria y sin crédito.

UNA VOZ QUE CONTRASTA

La voz del representante estado , 
unidense, cristiana y genuinam ente 
dem ocrática, contrastó abiertam ente 
con la del líder mejicano. La dem o. 
cracia —dijo el Señor Kyne— ab a r­
ca más que un orden social y eco. 
nómico. La dem ocracia se entiende 
desde una form a de gobierno, a un 
modo de vida. La dem ocracia es, pri 
m ariam ente, social y espiritual, y 
secundariam ente, política. La dem o. 
cracia es una filosofía de la vida y, 
asimismo, una teoría de gobierno. 
Está inspirada por un noble concep­
to del individuo, por la dignidad de 
su persona, y por la santidad dé sus 
d e rech o s .. . ”

La dignidad del hombre, como 
persona hum ana, —agregó— es la 
base “sobre la cual se ha constru í, 
do la dem ocracia am ericana” . “Por 
lo tanto  la dem ocracia es un orga_ 
nismo viviente. En é'i las personas 
hum anas libres son células. Los ó r­
ganos los constituyen las asociado , 
nes libres de. personas hum anas. Ne 
gar el valoT, la dignidad, de esta per 
sonalidad individual, es cortar el r it 
mo de la vida que da el vigor y la 
form a a la democracia, provocando 
la decadencia de las instituciones 
libres, nacionales, políticas y so d a , 
’les, y, en últim o térm ino, la  m uer­
te de la misma dem ocracia” .
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LOS DERECHOS LOS DA DIOS

El Sr. Kyne advirtió que en la 
Declaración de Independencia de los 
Estados Unidos quedó asentado en 
forma clara que la persona huma, 
na es “el principio sobre el cual se 
basan nuestra  vida e institución©# 
racionales” .

“Consideramos que estas verda. 
des son evidentes por sí mismas 
—dijo el delegado obrero— esto es, 
que los hom bres han  sido creados 
iguales, que han  sido creados por 
su Creador con ciertos derechos in ­
traspasables, en tre  los cuales están 
los derechos a la  vida, a la liber_ 
t.ad y a la búsqueda de la propia fe .  
licidad. Es para asegurar estos de­
rechos que se form an los gob ier. 
n o s . . . ”

El Señor Kyne concluyó su in te r , 
vención recordando que H enry A. 
Wallace, V ice-Presidente de los E s. 
tados Unidos, ha dicho que el siglo 
en que entrarem os al term inarse es_ 
ta guerra será, quizás, “el siglo del 
hombre com ún”. Y agregó: “La re ­
volución de los pueblos está en m ar 
cha y ni él diablo, ni todos sus án ­
geles, podrán prevalecer en su con_ 
tra. No prevalecerán porque con los 
pueblos está D ios. . . ”

LA LEGISLATURA DE NUEVA YORK APRUEBA LA 
MOCION DEPLORANDO EL ATAQUE SOVIETICO 
AL VATICANO

ALBANY, N. Y. (NC)—La m o. 
ción Devany, deplorando el ataque 
de Izvestia contra el Vaticano, fue 
unánim em ente aprobada por el Se­
nado del Estado de Nueva York. Con 
ésto la moción, que ya había sido 
aprobada por la Cám ara de D iputa , 
dos, cuenta con 'la aprobación de las 
dos Cám aras de la Legislatura de 
Nueva York.

“La L egislatura del Estado de 
Nueva York —reza en parte  a po_ 
nencia— deplora la declaración que 
Izvestia atribuye al gobierno sovié­
tico, y que el New York Times ha 
calificado de ‘ataque injusto y te .  
m erario contra e'i Vaticano’, y que 
otros periódicos, juiciosos también.

¡ han calificado como seria, dep lora , 
ble e intencionada falta  de com­
prensión de los ideales y esfuerzos 
del Papa Pío XII, y como in fo rtuna , 
da acusación que ofende la lealtad, 
patriotism o y devoción a la  dem o. 
cracia de más de 30,000,000 de es­
tadounidenses que profesan la fe 
católica, y de m ás de 3,000,000 de 
excelentes católicos del Estado de 
Nueva Y o r k . . . ”

Lea ¡ADELANTE! y propagúe­
lo, es el único periódico católi­
co en la República de Panamá.
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M o v i m i e n t o  d e  A. C. A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca.
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4\ Nv 
21—Teléfono 922. ---------------- —

La Misión de los hombres de Acción Católica

“ lesús Formador de Jefes”
—Un problem a tiene preocupadas 

a las sociedades m odernas: el de los 
jefes, el de aquellos hom bres cuyo 
servicio propio, al decir de R udyar 
Kipling, es el de conducir. A veces 
ese servicio va unido a la fundación 
(padres, patrones, reyes, diputados), 
a veces al talento, al carácter, en 
una palabra, a la autoridad que es 
tanto más eficaz cuanto menos im ­
puesta.

—Nosotros, y sólo nosotros los ca_ 
tólicos poseemos el verdadero Códi_ 
go del Jefe —porque hay m ucha d i­
ferencia en tre  San Luis y T am er, 
lán— y ese Código es el E vange. 
lio. Nosotros y sólo nosotros los ca­
tólicos contamos con los verdu leros 
Modelos: los Santos, esos “héroes” 
cantados por H. Bergson, a rqu itec . 
to de su siglo. Nosotros y sólo noso. 
tros los católicos- poseemos los v e r­
daderas Motivos que nos anim an al 
combate: esos motivos son las p ro . 
mesas del Jefe que se dirigen a to_ 
dos aquellos que han peleado los 
bueno combates.

¿Qué hemos hecho de esos teso_ 
ros?

— ¿Qué nos falta, pues, para ven_ 
cer la apatía? ¿La apatía? La oca_ 
sión de las grandes em presas? Hay 
una grande em presa cotidiana que 
está en nuestras manos y que es, por 
o tra  parte, un gran  deber: obrar 
cuanto podamos sobre nuestro medio 
y con los recursos que estén a nues­
tro  alcance. ¿Os parece poco ésto? 
Los buenos escuadrones son los que 
form an ¡los buenos regim ientos, y 
éstos no se conciben sin aquellos, 
como no se concibe un árbol sin raí_ 
ces, una catedral sin sólidos cimien_ 
tos ni contrafuertes.

—Due in altum .—M ar adentro! Es 
necesario que este im perativo d iv i­

no sea de hoy en adelante la divisa 
de todos los cristianos, de todos los 
civilizados. Hay momentos en la vi_ 
da en 'los que no basta conservar las 
posiciones adquiridas, hacerse per_ 
donar la fe, sino que es preciso a- 
vanzar a fuerza de remos, trocarse 
en pescador de hombres, conquistar; 
si no queremos que nos desprecien, 
no nos despreciemos, no perdamos, 
viviendo metidos en la caparazón, 
las razones que tenemos para vivir.

—El hom bre y con m ayor razón 
ei Jefe, es aquel que consiente en 
ser lapidado, crucificado antes que 
inclinarse ante la apoteosis de la ma 
teria, de la cantidad, del núm ero: 
aquel que, aunque quedara sólo, si_ 
gue gritando: “Toda civilización, to_ 
da nobleza, se funda en la p rim a­
cía de la caridad, de la conciencia 
y de la san tidad” .

—Apóstoles que queréis haceros 
eco de la palabra del M aestro: “Ten 
go piedad de las tu rbas”, id a apren 
der en su escuela; sólo allí apren_ 
deréis a ser jefes cristianos, jefes 
de esos que el rebaño reclam a con 
angustia, jefes que, a ejemplo de 
Cristo, tengan para con todos los dis 
cípu'ios un am or y un respeto sin_ 
ceros, hom bres que a la hum ildad 
y al desinterés sepan un ir el valor 
de las responsabilidades; jefes m e­
nos ambiciosos de aplausos y de glo 
ria hum ana, pero codiciosos de ser_ 
vir y de sacrificarse por el deber.

Jefes como éstos m orirán ta l vez 
crucificados, pero podrán pensar en 
su vida sin ruborizarse, y su m u er, 
te será origen de vida.

Estos son los Jefes que pedimos!

(de “Jesús Formador de Jefes” del 
R. P. Bessieres S. J. — Edición L i­

brería nueva—Bogotá—1940)

Sección de las Damas 

Primera Misión Católica en el Chorrillo
Se verificó ta l como se había a- 

nunciado. El entusiasta misionero 
Rev. P. M anuel Puig, C.M.F., se hi_ 
zo com prender de los oyentes, y su_ 
po hacerles atractivas las explica­
ciones de las verdades profundas de 
nuestra santa Religión, usando un 
lenguaje sencillísimo y patético, que 
persuadía los entendim ientos y a_ 
nim aba las voluntades.

Dió cabida a centenares de per_ 
sonas la Casa de San Vicente, que 
revistió por esos días el aspecto de 
un templo: el vestíbulo lim itado por 
arcos sirvió adm irablem ente de près 
biterio, donde lucía un  sencillo altar 
arreglado según la L iturgia Sagra­
da; la imagen de Cristo crucificado 
se destacaba en él, tendidos los b ra . 
zos en su llam am iento universal de 
am or y de perdón. Cual amplísima 
nave, teniendo por bóveda el fir_ 
mamento, el patio situado en tre  las 
dos alas del edificio y decorado con 
plantas, brindaba comodidad con lar 
gas bancas a la concurrencia, que 
respetuosa y aten ta participó de to ­
dos los actos de la MisiónN

Se abrió ésta el viernes 24 dél pa_ 
sado mes con el Catecismo para n i.  
ños, a las cuatro de la tarde, y un 
program a para adultos a las 7.30 p. 
m., y que consistió en el rezo del 
santo rosario, explicaciones de la 
Doctrina, ejercicios del cristiano y 
sermón, alternados con cánticos; es­
tos actos continuaron todos los días 
hasta el sábado 1*? del presente. La 
Santa Misa se celebró tam bién dia_ 
riam ente desde el sábado 25.

Fueron diez y seis parejas las que, 
habiendo podido obtener la licen_ 
cia requerida por la ley, o habiendo 
ya contraído m atrim onio civil, reci_ 
bieron las bendiciones divinas del 
sacram ento ordenado a la form ación 
de hogares cristianos. Radiantes de 
alegría se acercaban al altar, des­
pués de haber lim piado sus concien, 
cías con la Confesión, y  term inada 
la bendición nupcial, dem ostraban su 
agradecim iento al despedirse.

Quedaron arreglados muchos otros 
m atrimonios, que por causas d iver. 
sas no llegaron a verificarse.

La instrucción dada por el m isio­
nero se com pletaba con hojas de lee 
tu ra que a profusión se d istribuye, 
ron cada noche, lo mismo que es . 
tam pas y otros recordatorios.

El Excmo. Sr. Francisco Beck­
mann, nuestro venerado Consiliario 
General, hoy Vicario C apitular e n . ' 
cargado de la Arquidiócesis, se dig. 
nó cerrar la Misión dejando oír su 
voz de Padre y sabio consejero las 
dos ú ltim as noches, celebrando la 
últim a Misa y bendiciendo él m is­
mo a los contrayentes dél Santo M a. 
trimonio.

Fqé asistido por el Sr. Pbro. Jo ­
sé M aría Carrizo, aux iliar de la pa_ 
rroquia de Santa Ana, a la cual 
pertenece el barrio  de El Chorrillo. 
Este joven sacerdote y el Rev. P. 
Luis Test ayudaron en la ardua ta_ 
rea de oír tan num erosas confesio­
nes.

FRUTOS DE LA MISION
Alrededor de cuarenta personas 

recibieron cada día la Santa Com u. 
nión, que fué distribuida él último 
día, hasta setenta fieles, y varios n i­
ños la recibieron por prim era vez.

Otros, hasta de quince años de 
edad, fueron bautizados, como tam . 
bién un adulto de los que legitim a, 
ron su unión con el Santo M atrim o­
nio.

ACCION DE GRACIAS
Aunque es Dios, Npestro Señor 

quien da las recompensas a sus dig^. 
nos m inistros y a cuantos fieles de 
buena voluntad cooperan en la e x . 
tensión de su Reino en la tierra , a- 
provechamos esta oportunidad las 
Damas de Acción Católica que to_ 
mamos a nuestro cargo la propagan 
da y organización de esta Misión 
para tr ib u ta r nuestra intensa g ra ti­
tud a todos los que han cooperado

ya con su trabajo, ya con dinero, ya 
con él mismo local y su arreglo.

Sobre todo y en prim er lugar; d a . 
mos gracias a Dios, de quien tofto 
proviene por estos frutos de bend i. 
ción: Tantas almas, que sumidas d u ­
ran te largos años en las tinieblas 
del pecado, han resucitado a la v i .  
da de la Gracia, recibiendo la p r i. 
m era por el Santo Bautismo, o res­
taurándola por la Confesión, o co_ 
menzando la vida cristiana en el ho_ 
gar sacram entalm ente constituido.

Damos gracias a Dios tam bién por 
la Fe sencilla de nuestro pueblo, 
por su catolicismo tradicional y pro 
fundam ente arraigado, apesar de su 
ignorancia.

Cuánto gozamos interiorm ente, 
cuando en innum erables casas de las 
que visitamos, al p rim er momento y 
antes de leer la hoja de propaganda 
ni oír nuestras explicaciones, nos 
declaraban ser católicos y no querer 
invitación de ninguna secta.

Qué bello comprobante para el

artículo de nuestra Constitución que 
reconoce la religión Católica como 
la propia del pueblo panameño.

Cumplamos, pues, nuestro deber 
de instruirlo en su Fe, de regene­
rarlo en la práctica de su Doctrina, 
perfeccionadora de los individuos, 
fundamento de la familia y pacifi. 
cadora de las sociedades.

Que esta primera Misión de El 
Chorrillo sea continuada anualmen. 
te, y sirva de experimentación a lo 
que podría hacerse sucesivamente 
en todas las parroquias del país.

! Que el Catecismo de la Casa de
! San Vicente, los sábados a las 3 p.m. 
siga adoctrinando niños, jóvenes y 
adultos de ambos sexos.

Que centros como este* se m ulti­
pliquen por doquier, y que muchas 
almas de buena voluntad en todas 
la(S parroquias, se dediquen* al a . 
postolado catequístico, bien pene, 
tradas de que es la obra más nece­
saria en la Iglesia para formar con. 
vencidos e íntegros cristianos.

— -------- — — — - — — — — ------------

Ecos de la Juventud Femenina
LA EDUCACION DE LA MUJER

Amor, respeto, consideraciones, 
instrucción religiosa y científica, esos 
son los principales derechos de la 
m ujer; pero como los derechos su . 
ponen deberes, y a veces '  trem en , 
dos, veamos los que más atañen con 
relación a la educación moral.

El m ejor tim bre de una raza es, 
antes que la gloria de los hombres, 
la v irtud  de las m ujeres. Una ino­
cencia inm aculada en la niñez, u_ 
na m odestia y un pudor ilustrados 
en la juventud; la m ujer que tales 
tesoros posea es la obra más h e r . 
mosa de la naturaleza, y la que de 
ellos carezca, es vergüenza y m an­
cilla de la raza hum ana.

Compréndese, pues, cuán delica. 
da es la educación m oral de la m u . 
je r y qué modelo perfecto de v ir ­
tudes debe ser quien la dirija.

“ ¿Qué se necesita, preguntaba Na 
poleón, para qiie un  pueblo sea e_ 
ducado como conviene” “M adres”, 
contestó M adama Campán. ¿Pero 
qué se necesita para que una m ujer 
pueda llegar a ser buena madre? 
Una educación perseveran te y am o. 
rosa que empiece en la fam ilia y 
continúe en la escuela y que no ce­
se un punto de vigilar y de obrar.

La fam ilia es la prim era escuela 
y la que ejerce en nuestro corazón 
una influencia m ás duradera.

Los educadores de la juventud pue 
den menos, por tanto, que los que 
dirigen la niñez, y en tre  éstos es 
el prim ero la m adre; apenas llega 
el niño a la vida, empieza ésta su 
labor, que sólo suspenderá la m u er, 
te. La apasionada caricia o la suave 
reprensión m aterna se graban e n . 
tonces en nuestro corazón de una 
m anera indeleble, y se perpetúa así 
en nosotros la influencia de nuestra  
m adre, superior m uchas veces a la 
que ejercen los padrés, menos u n i­
dos ál niño por la confianza y la 
ternura.

El niño toma el color del am bien . 
te que lo rodea. Cosa que ve, cosa

que hace; cosa que oye, cosa que j 
piensa.

El niño será lo que sea su hogar.
Una cosa es conservar la inocen, 

c'a, y otra igualm ente necesaria ilus 
tra r  la virtud. Tan pronto como se 
observe que una niña conoce el bien 
y el mal y comienzan a conm over­
la los afectos de la juventud, es ne_ 
cesario que sepa cuán santo es el 
am or cristiano, cuán fácilm ente se 
extravía, y cuán severa y pura de . 
be ser su conducta.

Podemos hablar, disculpar y ex ­
cusar, pero no quedaba más rem e, 
dio que reconocer que él niño es el 
fruto de su árbol fam iliar y la sa_ 
via que lo nu tre  penetra por las* hon 
das raíces de su vida doméstica.

La fuerza de la m ujer es la te r ­
nura; su deber santificar y em be. 
llecer el hogar, que es un  reino. La 
m ujer hace la  dicha de su casa y 
prepara los triunfos de sus hijos. 
Los que quieren em anciparla deseo, 
nocen los principios fundam entales 
de la sociedad.

“Toda la gloria de la m ujer, d i­
ce el Abate Moignó, está en el fon . 
do de su corazón, y no en él de 
su inteligencia” .

El objeto prim ordial de la m adre 
y de la directora será educar el co_ 
razón de las niñas. Predíqueseles sin 
cesar contra la tendencia a figurar 
en el mundo desde la  más tierna 
edad y a aparecer siem pre bellas. 
Sepan lo que es la belleza del cuer. 
po y cuanto la aventaja la del a l . 
ma.

La m ujer debe ser M aría por pie­
dad y M arta por la diligencia.

Es necesario aconsejar a las niñas 
que oculten m odestam ente su sa_ 
ber. Si alguna está muy adelantada 
y empieza a envanecerse, hágale la 
M aestra preguntas abstrusas y d ifí. 
ciles sin m ostrarle francam ente, si 
no lo cree necesario, la intención.

Reproducción.

¿Interpretación Privada?
Envenenamientos y locuras “evangélicas”

—Dije que en las epístolas de San 
Pablo, y “tam bién en las otras E s. 
critu ras”, hay, como se lee aun en 
la traducción protestante, “algunas 
cosas difíciles de entender, 'las cua­
les los indoctos e inconstantes tu e r , 
ce n . . .  para perdición de sí mismos” 
(2 P. 3, 16).

Como su. sobrina se m uestra en 
su carta bastante “indocta” y da a 
conocer su “inconstancia” por la li_ 
gereza con que cambia de religión, 
¿no le pai’ece que se halla en serio 
peligro de ser de esos “indoctos e 
inconstantes” que “tuercen las Es­
crituras para su pi*opia perdición?”

—No cabe duda que así es, por 
desgracia suya y nuestra.

—Además, siguiendo la misma tra  
ducción protestante, “ninguna p ro .

fecía de las Escrituras es de particu 
la r  in terpretación”, de esa misma 
que se arroga su sobrinita, al e n . 
dilgarle sin ton ni son los textos 
que le vierten a la mollera. ¿No se­
ría, pues, estúpida im prudencia d e . 
jarse guiar de ella en cosa tan se . 
ria como es la propia salvación?. .. 
Si estuviei'a Ud. gravem ente en fer­
ma, ¿se fiaría de las recetas que le 
diera ella, tomándolas al acaso de 
un libro de medicina?

— ¡Ah! ¡Eso jamás!
—Pues tampoco lo otro, y ésto 

aunque usara una traducción ap ro . 
bada por la Iglesia.

— ¡Qué! ¿También ésta es peligro, 
sa?

—De sí, no; pero lo es cuando es 
manoseada por “indoctos e incons-

/

tan tes” , y más aún si están conta 
giados por el protestantism o. Elija 
Ud. la medicina o alim ento más sa 
no. De sí puede tom arlo con toda 
seguridad. Pero si está manoseado 
por un leproso, o sabe que está en­
venenado, no debe tomarlo.

Esto mismo debe hacerse con la 
Biblia protestante. A dulteren o no 
con su traducción el m anjar evan . 
gélico, ciertam ente lo envenenan con 
sus falsos principios, causando ta_ 
les estragos, que hasta sus mismos 
jefes se avergonzaron de ello.

“Estoy viendo a los nuéstro-V— 
decía Beza, uno de los prim eros pro 
testantes, —erra r a mei'ced de todo j 
viento de doctrina, y caer, después 
de haberse elevado mucho, ya a un 
ladq^ya otro. Lo que piensan hoy 
sobre la Religión, puedes saberlo; 
pero lo que pensarán m añana, te se ­
rá imposible afirm arlo. ¿Sobre qué 
punto de Religión están de acuerdo 
las iglesias que han declarado la 
guerra al Pontífice rom ano?. . . ”

Se ha ido cumpliendo al pie de 
la  letra la “profecía” de Lutero en 
carta a Zwinglio, ambos “ases” o 
“estrellas” del protestantism o: “Si 
el mundo dura todavía algún tiem . 
po, las infinitas y distintas in te r , 
pretaciones que se habrán  hecho de 
la Escritura, nos obligarán, para 
conservar la unidad de la  fe, a re ­
cibir de nuevo los decretos de los 
concilios y aceptar sus decisiones?

— ¿Creen ya en esos decretos?

—En “ésos” no, pues equivaldría 
a en te rra r al protestantism o; pero 
“creen” en los de sus “concilios” o 
convenciones. Por eso tienen ya sus 
“profesiones de fe”, sus catecismos, 
y hasta secciones en sus revistas pa 
ra  in te rp re tar la Biblia a los “in_ 
doctos” .

Así siquiera se evitan los exce.

! sos que, según la historia, han con­
vertido a pueblos enteros en gran 

| manicomio y a veces en “harén” mu 
| sulmán o en m atadero. “La piedad, 
la razón y el buen sentido parecían 
desterrados del mundo, y se h a . 
bían puesto en su lugar una e x tra . 

! vagante algarabía, un frenesí reli- 
gioso¿ un celo insensato. Todos ci_ 

; taban la Escritura, todos pretendían 
! haber tenido inspiraciones, visiones, 
! arrobos de espíritu, y a la verdad 
con tanto fundam ento lo pretendían 
unos como otros” (O’Callaghan, c i. 
tado por Balmes).

Con razón, pues, la Iglesia, para 
evitar tales “envenenam ientos e- 

| vaogélicos”, esas indigestiones de 
! textos que salen a borbotones por 
i la boca de los necios, esas locuras 
impropias de gentes sensatas, dice 
por el Concilio de Trento:

"Decreta, con el fin de contener 
los ingenios insolentes, que n ingu .

I no, fiado en su propi/a sabiduría, 
i se atreva a in te rp re tar la misma S a.
| grada Escritura en cosas pertenecien 
j tes a la fe y a las costumbres que 
| miran a la propagación de la doc­

trina cristiana, violentando la Sa_ 
grada Escritura para apoyar sus die 
támenes, contra el sentido que le ha 
dado y da la santa M adre Iglesia, 
a la que privativam ente foca deter, 
m inar el verdadero sentido e in te r­
pretación de ’las Sagradas Letras; ni 
tampoco contra el unánim e consen. 
tim iento de los santos P ad res . . . ”

Si el Estado reglam enta la p rofe . 
sión médica y la venta de m edici­
nas, para evitar los abusos de “char 
latanes” y “vividores” que fácil, 
mente podrían convertirse en ase . 
sinos de los cuerpos, ¿por qué no 
ha de hacer ‘lo mismo la* Iglesia con 
esas “prohibiciones”, que son garan­
tía de seguridad para las a lm a s ? ...

‘Vosotros tenéis fe en el género 
humano porgue tenéis fe en Dios...’
EL VICE-PRESIDENTE WALLACE ELOGIA UNA 

ESCUELA CATOLICA DE ESTADOS UNIDOS
BURBANK, California, (NC) — 

“Si tuviésemos más escuelas como 
ésta los Estados Unidos serían una 
nación más poderosa”, dijo el V i. 
ce-Presidente de la Unión N ortea, 
m ericana, Señor H enry A. Wallace, 
al v isitar la escuela católica “San 
Roberto Belarm ino” , de esta ciudad.

Dui’ante la recepción otorgada al 
V ice.Presidente de la Nación, una 
de las alum nas obsequió a’l d istin . 
guido visitante con la reproducción 
en m iniatura del asta de la bande­
ra de la Escuela Belarmino, pronun 
ciando estas palabras:

“Señor V ice.Presidente: vuestra 
defensa de los valores espirituales 
que cim entan el Americanismo; vues 
tros esfuerzos por lograr la solida, 
ridad del género hum ano — herm a­
nos todos los hombres porque todos 
son hijos dé un mismo Padre, Dios— 
nos ha movido a obsequiaros esta 
reproducción del asta de la bande , 
ra que se yergue en el campus de

la Escuela de San Roberto, lugar 
donde comenzamos y term inam os 
nuestros días de labor. En vos sa_ 
ludamos al P residente de los E sta­
dos Unidos. Por él y por vos roga. 
mos todos los d ia l” . 4

Al aceptar el obsequio, que en a .  
delante lucirá en su escritorio de 
trabajo en Washington, el Señor
Wallace dijo:

“Joven dama: me siento más im ­
presionado por vuestras palabras 
que por vuestro hermoso obsequio. 
Vuestras palabras me dem uestran 
que entendéis lo que es el A m eri. 
canismo. Vosotras tenéis depositada 
vuestra esperanza en algo más que 
en los Estados Unidos. Tenéis fe en 
el género hum ano porque tenéis fe 
en Dios. Nosotros no sólo somos ciu 
dadanos de nuestra Patria , porque 
tam bién lo somos de todo el mundo. 
Si tuviésemos más escuelas como 
ésta, los Estados Unidos serían una 
nación más poderosa” .

EL COMUNISMO SE INFILTRA CON TODA 
CLASE DE SUBTERFUGIOS

Un Colegio de Nueva York rechaza un grupo 
pseudo-democrático

NUEVA YORK, (NC)—Al carac. 
terizar la Juventud Am ericana por 
la Democracia (Am erican Youth for 
Democracy), como organización co_ 
m unista solapada, H arry D. Gide- 
once, Rector del ‘Brorátlyn College’ 
(colegio laico p re .u n ifírs ita r io ) , ha 
explicado las razones por las cuales 
su institución docente se niega a ad_ 
m itir, en su seno, a dicha organiza­
ción.

En noviem bre del año pasado un 
comité estudiantil del “Brooklyn 
College” negó autorización, a la Ju_ 
ventud Am ericana por la D em ocra.

cia, para que funcionara en el seno 
de la propia institución docente. Se 
aprobó esta medida tomando como 
base una disposición de la Ju n ta  de 
Altos Estudios del Estado de Nueva 
York, que prohibe que se reconoz­
can los clubs o asociaciones cuyos 
program as son antirreligiosos, en ge 
neral, o adversarios, en particular, 
a determ inadas creencias o razas.

“Se negó la admisión a la AYD 
—explica el Rector Gideonse—por. 
que los alumnos y los profesores 
del Brooklyn College consideran que

(Pasa a la Pag
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Noticias Locales
Pedimos oraciones a nuestros a_ 

Tomamos parte en ia pena que ¡ sociados por el alma del distinguido 
embarga a nuestra sociedad, por el , caballero Don Darío Meléndez (Q. 
fallecimiento del distinguido eaba, E. P. D.) fallecido recientemente en 
Hero Dr. Marcos E. Velásquez, a_ Guatemala, 
caecida en esta ciudad el 10 de los
corrientes, y la hacemos llegar a su • Acompañamos en su pena a todos 
viuda Doña Lucrecia L. de Velas- sus deudos especialmente a nuestra 
quez miembro muy apreciable de la , muy apreciada consocia señorita A. 
Acción Católica y a sus hijos Don minta G. Meléndez.
Juan Francisco Arias S. y señora, y 
Don Gabriel Velasquez y señora.

Noticias Católicas
Gran Bretaña y Japón aceptan 

los servicios del Vaticano para 
enviar auxilios a los respectivos 
súbditos internados

i Caos” P ronunciarán sendos discur_ 
sos doce oradores prom inentes. El 
McMahon, de la Universidad de 
Chicago.

LONDRES, (NC )—Los Gobiernos 
de G ran B retaña y Japón han acep­
tado la mediación del Vaticano pa_ 
ra enviar auxilios a los respectivos 
súbditos civiles que se hallan in te r, 
nados en campos de concentración.

Según el M inistro de Estado, R i­
chard Law, se ha llegado sustancial, 
mente a un acuerdo para que el V a, 
ticano se encargue de d istribu ir au ­
xilios a los civiles británicos in te r , 
nados en Malaya, Indias O rientales 
y en las Is’las Filipinas. El Vaticano 
distribuirá asimismo la correspon, 
diente cantidad de auxilios a los súb 
ditos civiles del Japón, que se h a ­
llan internados en territorios del 
Imperio Británico.

> y

Preocupa en Uruguay la 
disminución de la natalidad

MONTEVIDEO, (NC)— Si segui­
mos como hasta ahora: gran desna, 
talidad', gran m ortalidad, escasa nup 
cialidad, gran indiferencia y falta de 
m edidas técnicas, tam bién nosotros 
podremos llegar al interrogante tre 
mendo: ¿Podremos desaparecer co_ 
mo sociedad dentro de algunos años?

Tal pregunta form ula él diario ca 
tólico El Bien Público de esta ciu­
dad, al citar algunos puntos del In_ 
form e sobre el proyecto de ley que 
crea ’los Consejos -de Salarios, y

Reunirase en Washington la XVII 
Convención de la Asociación

Católica Pro Paz Internacional

WASHINGTON, (NC )—Del 10 al 
11 de abril se reun irá  en su XVII 
convención anual, la Asociación Ca 
tólica pro Paz Internacional. . Las 
conferencias se verificarán en el 
“T rin ity  College”' y en la Escuela ; 
Nacional Católica de Servicio So, í 
cial, de esta capital.- Se discutirá, 
como tem a general, “La Crisis del 
Mundo: Bien Común Internacional o

! que x-ezan:
¡ “La natalidad decrece con ritm o 
¡ veloz; la m ortalidad decrece con r it 
| mo lento. • Es m ayor la m ortalidad 

de hijos naturales que de hijos le , 
i gítimos. El crecimiento vegetativo 
¡ dism inuye asom brosam ente. L a nup 
cialidad ha quedado estacionaria. La 

I misma cantidad de m atrim onios tien 
de cada vez más a ser menos fe ­
cunda”.

El editorial pasa luego a citar la 
obra “ Investigaciones Agronóm icas” 
de Alberto Boerger, argentino, quien 
señala que Suecia, Francia, G ran 
Bretaña, Bélgica, Estados Unidos y 
A ustralia se encuentran  por deba,.

SUGESTIONES PARA EL MES DE ABRIL
1—Jaculatoria para todo el Mes: Cordero de Dios que quitas 

los pecados del mundo, dános la paz.

2 Evangelio del mes: Confesión de San Pedro. Abnega­
ción cristiana. Transfiguración. S. Lucas Cap. 9 de 18 
a 36.

3— Intención de la Comunión y de la Santa Misa: Renova­
ción del espíritu cristiano en la sociedad.

4— Virtud que se ha de practicar: Lucha contra el respeto 
humano.

5— Sugestión de la Organización: Propaganda para el cum­
plimiento Pascual.

L. D.

jo del lím ite trazado —18 por mil.— 
de acuerdo con el índice medio de 
m ortalidad de la raza blanca (12 
por m il).

“Se habla del ocaso de las nació , 
nes blancas. Ahí está la prueba, y ; 
estos hechos de la guerra, que no 
parece otra cosa que su castigo” a- 
grega el editorial. “La raza blanca 
atentó contra la vida; utilizó todos 
los medios anticoncepcionales y a .  
bortivos. Ha llegado un momento en 
que universalm ente se planteaba la 
posibilidad de m uerte para las so, 
ciedades infecundas. Ahí está p re ­
sente el miedo a la vida, el miedo a 
los hijos, el miedo al sacrificio s i, 
lencioso que es más fuerte  que el 
sacrificio violento e instantáneo. La 
guerra vino a agravar este m al: des 
población por desnatalid'ad, despo, 
blación por exterm inio del hom bre 
por el hombre, y luego la destruc , 
ción por la obra de las revoluciones 
inevitables que acondicionaron los 
nuevos cambios sociales . y po líti, 
eos” .

“Se necesita una reform a econó­
mica -«-acaba el diario—. una re fo r, 
ma política y una reform a moral, 
que nos devuelva las virtudes que 
dieron aquellos sacrificios enormes 
que hicieron posible esta patria  li_ 
bre que hoy gozamos” .

Nuevo protector de
los Salesianos

CIUDAD DEL VATICANO. (NC) 
Fué nom brado Protector de los S a­
lesianos de San Juan  Bosco, Su E_ 
minencia el C ardenal Cario Salotti, 
Obispo de la Sede Suburbana de 
Palestrina, y Prefecto de la Sagrada 
Congregación d’e Ritos.

Se descubre en Inglaterra
un histórico Altar

LONDRES, (NC )— Se descubrió 
que la p iedra usada como asiento en 
una finca de N ottingham shire, cons, 
tituyó el a lta r  original de la Abadía 
de Beáuvale, en que celebraron 
la Santa Misa los m ártires ingleses 
Beato John  Houghton y Beato Ro­
bert Lawrence, prim eros dos sacer, 
dotes que dieron la vida por su fe, 
en Tyburn, Londres, durante la R e , 
forma.

La piedra fué adquirida y colo­
cada en la capilla de los dos m á rti, 
res, en la Iglesia Católica de E ast, 
wood. Se la dotará de reliquias, p a ­
ra que se pueda celebrar de nuevo 
en ella.

El Cine y
Las m iradas son las causas u o , 

casiones más fecundas en pecados 
impuros. La pubertad o el am or en 
ciernes, es una edad crítica en la 
vida del hombre: despierta o a r re , 
cía la pasión sensual. El m ayor de 
los peligros para la castidad es, en 
expresión de Foesrter la concentra­
ción del espíritu  sobre el tem a de 
la generación, obsesión m ortífera 
del cine que constituye el prob le, 
ma central de la pedagogía sexual. 
Las conversaciones, los com entarios 
indelicados suscitados a raíz de c ier, 
tos detalles escabrosos, son tam bién 
dañinísim os para la castidad. Todo 
esto es tan claro como la luz del 
día; y sin embargo, los padres de 
fam ilia patrocinan el baño mixto en 
su propia casa, visten o tal vez des­
visten inm odestam ente a sus hijas, 
perm iten fam iliaridades sin v ig ilan , 
d a  de sus hijos o hijas con los a ,  
migos o fam iliares y conducen len ­
tam ente a  esos tesoros de sus ho_ 
gares por el camino resbaladizo de 
la sensualidad.

La im pureza es el m ayor m al de 
la hum anidad y la  causa de todas 
las catástrofes de la historia. La im_ 
pureza es la  puerta  principal del 
infierno porque de cien condenados 
noventa y nueve lo son por la 'im ­
pureza dicen los autores esp iritua , 
le*.

La im pureza es el pecado más co_ 
m unm ente parvedad de m ateria; el 
más oculto, porque para cometerlo, 
se acude siem pre a la soledad o a 
la obscuridad; el que más resiste 

"Si arrepentim iento; el más opuesto 
a la sinceridad de la  confesión y el 
más tenaz duran te la  vida y  hasta 
en el mismo lecho de la m uerte.

La im pureza es, dice un notable 
escritor, la DESOLACION de la  so­
ciedad cristiana. Si se introduce la 
relajación en las prácticas p iado , 
sa, si la fe vacila, si el estado de gra 
cia está ausente de tan tas almas, si 
bajo apariencias de fervorosa p ie , 
dad se esconde con frecuencia el 
sacrilegio, si dism inuyen las voca-

CASA EDITORA 
Imprenta de la Acción Católica. 
Todo trabajo tipográfico m án­
delo a la Imprenta de Acción 

Católica.

Castidad ¡
ciones al sacerdocio o a la vida r e , i 
ligiosa, si el Apostolado de la  A c, | 
ción Católica tiene tan pocos adep- j 
tos, quién tiene la culpa sino éste j 
que es el m ayor de los vicios?. . .

Por todas estas razones justo es j  
que se le declare GUERRA SIN j 
CUARTEL y que ésta ocupe él p r i ,  j 
m er puesto entre los medios de res , 
tauración social.

Todos aceptan que es punible ro ­
bar, m atar, ofender al padre y a la 
m adre. Pero al llegar a la pureza, 
se toma por expansión y hasta son 
aplaudidas las andanzas por los lo , 
dazales del vicio, como si fueran  no 
tas de hom bría. Y como la tentación 
contra la pureza tiene un carácter 
que las demás no tienen, al menos 
en el mismo grado, ya que p rodu , 
ce un eclipse doloroso en la  con­
ciencia, el honor y la razón, el que 
se deja subyugar por la pasión im_ 
pura, si es rico sacrifica sus h ab e , 
res, si es honrado sacrifica su fa ­
ma y su dignidad y si tiene fe sa , | 
orifica su fe y sus creencias.

Revistámonos pues de valor y a r ,  
mémonos de fortaleza y constancia 
para luchar sin cesar por la depu­
ración de los espectáculos, la p ren , 
sa, las librerías, el comercio y las 
actividades todas de la vida. El e_ 
nemigo núm ero uno de la pureza es 
el cine inmoral. Combatámoslo y no 
decretemos imposible lo que no se 
tiene la virilidad de acom eter ya que 
la táctica de creer imposible la d is­
minución del m al es subterfugio de 
cobardes. El derrotism o es la conse, 
cuencia de la inactividad y ésta d e , 
la ta  siempre abajam iento y postra­
ción.

LA BATALLA DEL PUDOR pu_ 
diéram os llam ar esta lucha brava y 
pu jan te que están en la obligación 
ineludible de em prender cuantos ten 
gan influencia: hijas y m adres, sa_ 
cerdotes y laicos, prensa y au tori­
dades.

El triunfo de hoy prepara para 
la victoria de m añana y da p u ja n , 
za, elevación y plenitud a la v id a . .

Cada Socio de la 
ACCION CATOLICA

debe ser un lector 
asiduo de 

“ADELANTE”
OBISPOS MEJICANOS

(Viene de la Pág 1 )̂

portivas, de los protestantes. D ispo, 
nen además los Obispos de la P ro ­
vincia de Durango, que los sacerdo, 
tes se dediquen especialm ente a in s , 
tru ir  a los fieles en los puntos doc, 
trinales que im pugnan los pro tes, 
tantes.
Suscriben el documento los Exmos. 

y Revmos. Monseñores, José M aría 
González y Valencia, Arzobispo de 
Durango; Juan  N avarrete, Obispo 
de Sonora; Antonio G uízar y V a, 
lencia, Obispo de Chihuahua; y el 
lim o. Mons. José Ruíz, Vicario C a­
p itu lar de Sinaloa.

HORARIO DE MISAS EN LA CA­
PITAL LOS DIAS FESTIVOS

. Catedral—6, 8, 9 y 10.

PARROQUIAS

Santa Ana—5.30, 6.30, 8.30 y 10. 
Cristo Rey—6, 7, 8, 9, 10 y 11. 
San Francisco, 5.45, 6.30, 7.30,

8.30, 9.30, 10.30 y 11.30.
La Merced—7 y 10.
San Miguel, 6.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS
San José—5.45, 6.30, 8, 9 y 10.30. 
Santo Domingo— 7.
Santa Teresita—8.

CAPILLAS

Hospicio de Huérfanos—7, y 7.30. 
Oratorio Festivo— 6, 7.15 y 8.30 

Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.

IGLESIAS DE LA ZONA

Santa María, Balboa—6, 7.30, 8,30, 
9.30, 10.30 y 12.30.

San Vicente—6, 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—6, 7.30 

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita* Cocolí—7 y 9.30.

Lo prim ero que se debe hacer es 
despreciar toda película mala o es, 
cabrosa, h u ir  de toda ocasión de pe­
cado como los bailes prim itivos de 
la época y los baños mixtos, p re tex , 
to para pasiones encubiertas. C ier, 
to que la  lucha es difícil por la sen­
cilla razón de que todo entre noso, 
tros conspira contra la pureza, hi_ 
pócrita o descaradam ente. Pero por 
lo mismo urge enderezar el juicio, 
robustecer el propósito y traba jar 
en lo social y en lo personal, en el 
orden de las ideas y en el orden de 
las costumbres, por todo lo que res­
pete, salvaguardie, corrobore o es , 
tim ule la p u rez a . . .

Es m enester lanzar a m il leguas 
de‘ sí todo lo que sea incentivo de 
impureza, porque m uy bien dice un 
notable litérato: si el pensam iento 
se ensucia a la continua, si los ojos 
van tras la  imagen provocadora y 
el espectáculo lascivo, si conversa, 
ciones y lecturas m ueven la im agi­
nación y fam iliarizan en la torpeza, 
si los bailes suscitan y exacerban las 
inclinaciones inconfesables, si en to_ 
do y por todo la sensualidad reina 
y se cultiva y desboca, nadie podrá 
súbitam ente pararse a la m itad  del 
resbaladero. El que no quiere caer, 
no se entrega a la pendiente. Quien 
se arro ja a la ca tara ta  que se des, 
peña no podrá rem ontarla! Pero 
quien pone ’los medios logra el fin. 
Quien vigila sus sentidos, quien a- 
parea lo que m ancha o perturba, 
quien selecciona y orienta sus p lá , 
ticas, lecturas, am istades y activ ida, 
des, hacia la generosidad y  la lim ­
pieza; quien llena su vida de ocu, 
paciones y aspiraciones superiores—• 
'letras, artes, apostolado— ; quien em 
prende, en suma, la educación de la 
castidad, vence en su empeño. La 
pureza es perfectam ente posible. La 
pureza es un hecho pero un hecho 
glorioso que requiere hom bría. La 
pureza es v irtud  de hombres; no de 
cobardes, no de apocados, no de e n , 
fermizos, no de rutinarios; v irtud  de 
hom bres que com prenden cuán ca r­
gada de experim entadísim o saber es 
tá aquella ecuación del victorioso 
m ariscal Foch: VICTORIA, IGUAL 
A VOLUNTAD!!!

Jaime SERNA.

EL COMUNISMO SE INFILTRA

(Viene de la Pág. 3?)

no se tra ta  de un grupo bien in ten , 
cionado. Los comités adm itirían  con 
gusto a todo grupo laico, siempre 
que procediera honradam ente.

En los últimos años el com unis­
mo ha tratado de infiltrarse, con 
toda clase de subterfugios, y ahora 
se disfraza de organización que lu_ 
cha por una dem ocracia que jam ás 
le ha in teresado”.

El Señor Gideonse es el segundo 
rector de un colegio m unicipal de 
Nueva York que ataca en esta fo r, 
ma a la AYD, organización que se 
constituyó después de que se disol­
viera la Liga Juvenil Com unista 
(Young Com munist League), en oc, 
tub re de 1943. En esa época el Dr. 
H arry  Noble W right, Rector del City 
College, de Nueva York, acusó a la 
AYD dé que, en su nueva x-eorgani, 
zación continuaba siendo auspiciada 
por los comunistas.

A D E L I T A
¿Y DECIAS QUE NO TRAIAS CONTRABANDO?

la asustaban, y como era guapa, u.Adelita exa una m uchacha como 
son m uchas de hoy día.

Todas las m añanas muy tem pra , 
nito, cuando por p rim era vez toca, 
caba a misa, sonora e inquieta, la 
campana del convento franciscano, 
A delita iba a comulgar, m uy reca­
tada y honesta. Ella era terciaria, 
hija de María, celadora del Sagrado 
Corazón de Jesús, catequista, en u_ 
na palabra, miembro de todas las 
cofradías y obras de celo que h a , 
bía en la localidad.

Casi todos los días tenía que asis, 
tir a alguna junta, ya del ropero, ya 
do la conferencia de San Vicente, ya 
del círculo de estudio, etc., etc.

—Es un apóstol—decía de ella la 
gente.

Como activa, sí que era activa y, 
al parecer, procedía con recta in ten , 
ción. ^

Sólo la ponían un “pero” : ser d e , 
masiado esclava de la moda.

Adelita vestía siem pre a la ú lti­
ma, y, para decirlo todo, con bas tan , 
te exageración.

El escote y las m angas cortas no

na x:eal- moza, según suele decirse, 
alegre y expansiva, cuando pasaba 
por las calles o iba a los paseos p ú ­
blicos, arrasti-aba tras sí todas las 
m iradas: unas m eram ente curiosas y 
otras no muy inocentes.

Y no servían advertencias y con, 
sejos por parte  de su dii-ector esp i, 
ritual. Al pronto hacía propósitos de 
enm ienda; mas, apenas se echaba a 
la vista un boletín de modas, clau­
dicaba y seguía rindiendo culto al 
escote y a las mangas cortas.

Esto le costó la vida y algo más, 
como veremos. Una tarde otoñal se 
fué con unas amigas a dar vueltas 
en un paseo muy concurrido, que 
es a m anera de un escaparate don , 
de se exhiben las casaderas con m i­
ras a la Vicai’ía. Como de costum , 
bre, Adelita iba ligerilla de ropa, a , 

i guantando hei-oicamente el airecillo 
I  frío y sutil que soplaba dé la parte  
! norteña. Cuando se retiró  a casa, 
¡ sentía ligero dolor de cabeza; luego 
I escalofríos y algo de destem planza; 
I un dolorcillo en el costado, después

y, por último, un calenturón trem en 
do que la hizo perder el sentido y 
delirar disparatadam ente.

Se llamó al médico y . . . nada: li­
na pulmonía furiosa que en dos días 
la facturó para la otra A/ida.

¡Pobre Adelita!. ¡Qué guapa es ta , 
ba en su ataúd blanco, vestida con 
su m ejor traje, muy a la últim a, ro_ 
deada de flores y cubierta con una 
gasa, por la que se vislum braban 
sus brazos y pecho desnudos, ape­
nas desfigurados por la breve en , 
feim edad, y una serie incontable de 
medallas y escapularios, testimonios 
de su piedad.

Y, así ataviada, se puso en cam i, 
no para eL cielo; iba ligera, im pa­
ciente por ’llegar cuanto antes.

Parecía una m ariposa blanca, a , 
rrastrada por perfum ada" brisa p r i, 
ma ver al.

Cuando estuvo cerca de las puer­
tas de la celestial mansión, San P e , 
dro, que la vió llegar, salió a darla 
el a’lto.

— ¿A dónde se va?—le preguntó— 
diciendo luego para sí: ¡Vaya si v ie , 
ne desabrigada la moza!

—Al cielo — contestó Adelita—. 
¿Voy bien por aquí?

—Sí, vas bien; pero antes que se 
te a"bran sus puertas, tiene que pa­
sar a la Aduana por si llevas con.

trabando.
— ¿Contx-abando?
—Sí, m ujer, contrabando, esto es, 

alguna m ancha en el alma.
—Yo he sido de comunión diaria, 

terc iaria  franciscana, hija de M aría, 
herm ana del Sagrado Corazón. ..

—No importa, no im porta. M u, 
chos de los que llegan aquí han si­
do todo eso y mucho más; sin em , 
bargo, traían, contrabando.

—Pues yo ci-eo que no lo traigo,
—Me alegraré mucho, pues no 

hay m ayor satisfacción pai-a m í que 
el franquear a las alm as las p u e r, 
tas de’l cielo; pero, hijita, aquí se 
hila muy delgado. Pasa, pasa a la 
Aduana y veremos.

— ¿Cómo te llamas?
—Adela, para servir a Dios y a 

usted.
—¿Adela? Me suena ese nombre. 

¡Caramba! ¿A ver si vas a s e r . . . . ?  
Pasa, pasa. ¡Esa indum entaria que 
tra e s . . .  !

Penetraron en una gran habitación 
en que había una estantería ab arro , 
tada de libros.

—Son —dijo San Pedro— el re , 
gistro de los m ortales; en estos li_ 
bros está apuntado todo. Y ponién­
dose las gafas, comenzó a recorrer 
las h ileras de los tomos, m usitando 
muy quedo:

—A dela . . .  A dela. ..
Aquí está —dijo en seguida—, es, 

te es el registro de las Adelas.
Le sacó dél estante, le  abi'ió, le 

puso sobre una mesa y preguntó:
— ¿Adela qué?
—Adela de Olmo y Gómez.
—Adela de Olmo y Gómez—í'epi, 

tió e l portei’o celestial, recorriendo 
con la vista las páginas de’i libro.

A poco se detuvo, hizo un gesto 
alai’m ante, puso el dedo índice so- 
bx-e un nombre, y m irando a la jo , 
ven, pi-eguntó:

—¿Y decías que no traías con tra , 
bando? ¡Y del peor género, hijita! 
Sois incon-egibles las h ijas de Eva; 
todas os parecéis a tal madre.

Adelita comenzó a tem blar. ¿Qué 
habría allí apuntado?

—Ya te dije que me sonaba tu 
nombre; hace poco llegó aquí un po­
bre muchacho con las pretensiones 
que tú  traes de pasar al cielo; no 
era malo, pei-o tenía necesidad de 
una buena limpieza; ciertas mix-a, 
das no muy santas ’le habían puesto 
el alm a hecha una lástim a. ¿Y esto, 
hijo?—le pregunté— . ¿Dónde te has 
puesto así?

—Pues m ire usted—me contestó— , 
allá abajo hay una Adela tan des, 
preocupada en «1 vestir, que ha si­
do la causa de todo; cuando se p re .

senta en los paseos o en las reunió , 
nes con sus escotes y trajes tran s­
parentes, se necesita ser un  santo 
de palo para espantar al diablo.

—A vex-, le dije, para tom ar mis 
notas. ¿Cuáles son los apellidos de 
esa despreocupada?

—Del Olmo y Gómez—me contes,
tó.

Adela en poco se desmaya. San 
Pedi’o continuó:

—Veo que no me engaño. ¿Con 
ese tra je  que traes te px-esentabas 
ante el público? Pues ya ves las con 
secuencias. Pobre mozo; si no hu_ 
biera sido por tí estaría ya gozando 
de Dios; pex'o, hijita, esos brazos y 
ese escote tan al natural, han  ten i­
do la culpa de que tuviese necesi, 
dad de darse un buen baño de p u r , 
gatorio. Un baño como el que tú  ne­
cesitas. Y gracias a que recibisteis 
a tiempo ’los Santos Sacramentos, 
que, si no, la moda da con los dos 
en el mismísimo infierno.

Con que, anda) anda, infeliz, a 
calentarte un poco, que con ese tx-a, 
je debes tener frío. Anda, no seas 
remolona, no sea que cojas otra p u l, 
monía.

Y el Santo portero la echó fuera, 
poniéndola en camino del lugar da 
expiación.
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